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10 de marzo de 2019. DOMINGO I DE CUARESMA 
Color morado. Misa y lecturas del I domingo de Cuaresma. Sin Gloria. Sin Aleluya. Credo. 

Prefacio propio. Plegaria Eucarística sobre la reconciliación I. 

Oración sobre el pueblo. 

La gracia y el amor de Jesucristo, que nos llama a la conversión, 

estén con todos vosotros. 
 

Monición de entrada y acto penitencial:  

 NO SOLO DE PAN VIVE EL HOMBRE… Jesús, como no-

sotros en el desierto de la vida, sintió hambre. Necesitamos ser 

“alimentados en el mismo Pan”, compartir juntos la vida. La oración 

en comunidad es una gracia para todos nosotros, sus miembros,  

de tal manera que no podemos sino participar en la Eucaristía con 

los hermanos. ¡Sin la Eucaristía no podemos vivir! Allí todos tienen 

un sitio, igual que lo tienen en el corazón de Dios.  Con actitud 

humilde, pidamos perdón: 

Señor, ten misericordia de nosotros. 

Porque hemos pecado contra Ti. 

Muéstranos, Señor, tu misericordia. 

Y danos tu salvación. 

 

Oración colecta:  Dios todopoderoso, por medio de las prácti-

cas anuales del sacramento cuaresmal concédenos progresar en 

el conocimiento del misterio de Cristo y conseguir sus frutos 

con una conducta digna. Por nuestro Señor Jesucristo. 
 

Oración de los fieles: Oremos ahora confiadamente a Dios 

nuestro Padre, que nunca olvida su alianza con su pueblo, e invo-

quemos su misericordia en este tiempo de conversión y de peni-

tencia. 



Por la Iglesia, empujada, como Cristo, por el Espíritu, al desierto 

de la Cuaresma; para que se vea fortalecida en la lucha contra 

las fuerzas del mal. Roguemos al Señor. 

Por los jóvenes; para que el Señor suscite en ellos el deseo de se-

guirlo con radicalidad, sin egoísmos ni mediocridad. Roguemos 

al Señor. 

Por nuestros gobernantes; para que el Espíritu que fortaleció a 

Cristo en la hora de la prueba les ayude a implantar la paz y la 

justicia, y a defender los derechos fundamentales de todos 

los hombres. Roguemos al Señor. 

Por los enfermos y por todos los que sufren; para que en su dolor 

se vean unidos a la cruz de Cristo, y no pierdan la paz ni la es-

peranza. Roguemos al Señor. 

Por nosotros, aquí reunidos; para que podamos vivir la experiencia 

del encuentro con Dios en Cristo, creamos y nos convirtamos 

sinceramente. Roguemos al Señor. 

Señor Dios, paciente y misericordioso, que a través de las distintas 

etapas de la historia, renuevas tu alianza con todas las generaciones; 

escucha nuestras súplicas y prepara nuestros corazones a escuchar a 

tu Hijo amado, para que, por medio de estos días de penitencia, al-

cancemos una verdadera conversión del corazón y renovemos nuestra 

alianza contigo. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

Poscomunión: Después de recibir el pan del cielo que alimen-

ta la fe, consolida la esperanza y fortalece el amor, te rogamos, 

Dios nuestro, que nos hagas sentir hambre de Cristo, pan vivo y 

verdadero, y nos enseñes a vivir constantemente de toda palabra 

que sale de tu boca. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

 



Para meditar y reflexionar:   
“Crecer y vivir la fe con todas las consecuencias”  

  
 


